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    Resumen


    Resumen: Esta publicación da cuenta del proceso llevado a cabo en el desarrollo de dos proyectos (uno europeo y otro de la Universidad de Barcelona) basados en algunas aportaciones de la perspectiva DIY (do it yourself, «hazlo tú mismo») a la docencia universitaria. En el texto presentamos la fundamentación de los proyectos y las fases de su desarrollo: formación de los docentes, implementación en 10 asignaturas de los grados de Bellas Artes, Pedagogía, Educación Social y Maestro de Educación Infantil y Primaria, las tensiones y aportaciones que surgen en el proceso y el papel de los objetos visuales digitales (OVD) que generan los estudiantes para reflejar sus trayectos de aprendizaje. Todo ello con la finalidad de descubrir nuevos sentidos del aprendizaje más próximos a las realidades, los proyectos, los intereses y las necesidades de los estudiantes. A la vez nos invita a repensar el rol del docente, que ayuda a gestionar lo que aflora de los proyectos de los estudiantes.


    



    Palabras clave: creatividad, colaboración, autorregulación, competencia digital, autoría, compartir.


    



    Abstract: This book gives account the process undertaken in the development of two projects (one European and one from the University of Barcelona), which have led some contributions of the DIY (do it yourself) perspective to the university teaching. In the text we present the theoretical foundation of those projects and their different stages: teachers’ professional development, implementation in 10 subjects of the Fine Arts, Education, Social Education and Infant and Primary education teacher degrees, the tensions and contributions arising in the process and the role of digital visual objects (DVOs) generated by students to reflect their learning paths. All with the aim of discovering new ways of learning, closer to the realities, projects, interests and needs of students. At the same time, it invites us to rethink the role of the university teacher, who helps to manage what comes out of student projects.


    

/>

    Key words: creativity, collaboration, self-regulation, digital competency, agency, sharing.

  


  
    
Introducción


    — Fernando Hernández y Hernández, Juana M. Sancho Gil


    Casi nadie pone en duda que la universidad está cambiando. Los recortes en la gestión de lo público como consecuencia de la crisis financiera han llevado a que se acepte como inevitable lo que no son sino decisiones políticas: precarización del trabajo de los profesores asociados en particular y de todo el profesorado en general, limitación de las carreras profesionales de los docentes universitarios ante la falta de incentivos a la promoción, disminución dramática de las partidas dedicadas a la investigación, aumento de las tasas académicas, demora en los pagos por parte de las administraciones, reajustes de facultades y departamentos con la excusa del ahorro y la mejora de la gobernabilidad…


    Uno de los efectos más perversos de estas políticas se proyecta en la tarea docente y en la calidad de la misma: el tamaño de muchos grupos de estudiantes ha aumentado, con lo que la atención más o menos individualizada se convierte en un imposible; la aplicación escolarizadora del Plan Bolonia (Espacio Europeo de Educación Superior) hace que la evaluación continua se transforme en un conjunto de actividades que colocan al estudiante en una situación en la que aprender es dar cuenta de los ejercicios que realiza; el aumento del profesorado asociado provoca que este dé las clases y se marche a realizar otras actividades que le permitan subsistir. Y así la universidad se va transformando en una academia de baja calidad. Mientras todo esto sucede, la mayoría mira hacia otro lado, a la espera de tiempos mejores… que parece que ya no volverán.


    Casi nadie pone en duda que los estudiantes están cambiando. Nos decía un colega que hizo el doctorado en la Universidad de Barcelona, y que ahora es docente en la Universidad de Londres, que cuando viene a presentar el seminario de máster al que sigue vinculado con nosotros ha de afrontar la tensión inicial de desconfianza que encuentra en los estudiantes. A diferencia de lo que le sucede en la institución a la que ahora está vinculado, donde los estudiantes confían en que el profesor les va a plantear lo que es más adecuado para su formación, aquí siempre se parte de una duda: «Me has de convencer de que lo que me ofreces me conviene y me va a interesar». Esta actitud puede ser debida a circunstancias diversas: la desvalorización que los medios de comunicación hacen de la universidad cuando dicen que los graduados no obtienen trabajo con rapidez (¡cómo si fuera una responsabilidad de la universidad la situación del mercado laboral!) y establecen listas de carreras con más o menos salidas; o cuando se afirma que lo importante no son los títulos, sino lo que se sabe hacer… También puede estar relacionado con la corriente de narcisismo que circula por una generación de jóvenes que en su infancia fue la más cuidada y mimada de la historia, pues crecieron en un momento de bonanza económica y ahora se encuentran con un presente y un futuro en el que se no se cumplen las promesas y donde se les invita a emigrar.


    En este contexto, el grupo de docentes e investigadores autores de este texto, estamos interesados en contribuir tanto al desarrollo de nuevas perspectivas sobre la enseñanza y el aprendizaje como a la mejora de nuestra práctica docente. En este empeño, intentamos, en primer lugar, comprender el mundo que hoy rodea a nuestros estudiantes, las culturas de aprendizaje en las que se encuentran, los intereses que los mueven y los retos a los que se enfrentan. En segundo lugar, tratamos de tener en cuenta lo que hoy sabemos sobre el aprender con sentido y las condiciones que requiere. En tercer lugar, consideramos las nuevas representaciones y formas de producir el conocimiento. Y en cuarto, y más importante, conectamos distintos proyectos para tratar de minimizar tanto la brecha entre la investigación y la práctica como las quiebras que a menudo se producen entre distintos proyectos.


    Todos los autores de este texto pertenecemos al Grupo de Innovación Docente Indaga-t,1 pero no todos formamos parte del Grupo de investigación consolidado ESBRINA.2 Y en esta ocasión, la circunstancia de que ESBRINA coordinase el Proyecto europeo «DIYLab. Do It Yourself in Education: Expanding Digital Competence to Foster Student Agency and Collaborative Learning»3 se configuró como una excelente oportunidad para hacer converger y realimentar los cuatro aspectos señalados. El proyecto europeo, con más fondos y con su dimensión internacional, nos permitía profundizar y avanzar en muchos de los aspectos mencionados. Además, al tratarse de una iniciativa en la que también participaban escuelas primarias y secundarias, nos posibilitaba minimizar la crítica recurrente de la distancia entre la universidad y la escuela, entre la «teoría» y la «práctica». Pero nos interesaba profundizar en aspectos específicos de la innovación docente e incluir a los colegas de Indaga-t que no formaban parte del proyecto. De ahí que presentáramos al Programa de «Mejora de la innovación docente» (PMID) de la Universidad de Barcelona (UB), el Proyecto «DIYUni. La filosofía DIY (hazlo tú mismo) en la universidad. Implicaciones pedagógicas y tecnológicas para favorecer el aprendizaje autónomo y la evaluación formativa».4 De ahí que a lo largo de la obra nos refiramos a los dos proyectos (DIYLab y DIYUni), porque lo que compartimos no se hubiera podido elaborar separando el uno del otro.


    
Estructura del texto


    A lo largo de la escritura del texto hemos enfrentado dos desafíos: eludir un carácter fragmentado y alejarnos de que tuviera un sentido de informe. Somos conscientes de que esta doble tarea no ha sido fácil, pero lo hemos intentado para reflejar aspectos de los dos proyectos señalados que, pensamos, pueden interesar a otros colegas que, como nosotros, busquen construir unas relaciones pedagógicas con sentido. Para ello hemos comenzado el texto ofreciendo una panorámica de lo que constituye el movimiento y la perspectiva DIY y lo que, desde nuestro punto de vista, puede aportar a la docencia en la universidad. Este recorrido lo hemos hecho separándonos de las visiones «artesanales» e individuales del DIY y abriéndonos a su complejidad, tanto crítica (no se trata de una moda para responder a nuevos perfiles del mercado laboral favorecedor del individualismo emprendedor) como en el sentido del aprendizaje que puede favorecer.


    Después de esta entrada, en el capítulo 2 hemos comenzado a narrar lo que ha significado y nos ha aportado realizar los dos proyectos mencionados. Para ello nos hemos detenido, en primer lugar, en el seminario de formación que realizamos junto con otros docentes para compartir y pensar juntos no solo lo que podía significar adoptar la perspectiva DIY en la universidad, sino los desafíos a los que nos enfrentábamos al tratar de desarrollar procesos de aprender abiertos y flexibles, en estructuras rígidas y cerradas, como son los actuales planes de estudio y docentes que organizan los grados. Compartir nos ayudó a reflexionar y a posicionarnos, pudiendo imaginar algunas estrategias para afrontar estas posibilidades y tensiones.


    En el capítulo 3 mostramos el proceso de implementación de los dos proyectos, prestando especial atención al sentido que le damos a los referentes que, desde nuestra aproximación, dan sentido a la perspectiva DIY: el aprendizaje colaborativo, el aprendizaje basado en la indagación, el favorecer el conocimiento transdisciplinar, la relación con la alfabetización digital y el papel del aprendizaje autónomo/autorregulado. Estas características no aparecen en este momento de nuestra trayectoria, sino que forman parte de un continuo con los que han sido los propósitos de nuestra actuación docente desde hace más de dos décadas. Eso sí, actualizándolos, porque si algo nos permite nuestro trabajo es lo que nos recordaba Paulo Freire, aprender mientras enseñamos. En este capítulo también señalamos algunas de las dificultades que hemos detectado en el desarrollo de las propuestas y nos permitimos apuntar unas primeras bases que pueden orientar a otros que quieren indagar sobre lo que aquí presentamos.


    En el capítulo 4 presentamos experiencias de docencia y aprendizaje que han estado guiadas por la perspectiva DIY. La brevedad del texto no nos ha permitido colocar ilustraciones y presentar nuestras observaciones y las de los estudiantes, pero sí apreciar los caminos recorridos desde la diversidad de aplicaciones realizadas en función de las asignaturas, los estudiantes y los grados en los que hemos actuado. En este capítulo hay un apartado importante dedicado a la evaluación, con especial énfasis en el papel que en este cometido tienen los objetos visuales digitales (OVD) que los estudiantes realizan para dar cuenta de sus trayectos de aprendizaje. En este apartado, el lector puede encontrar pistas no para reproducir lo que compartimos, sino para aventurarse en sus propios desarrollos y exploraciones. A nosotros nos ha permitido comprender que evaluar no tiene por qué ser reproducir, sino que, desde una perspectiva multimodal, puede llevar a los estudiantes a reconstruir sus recorridos, señalar sus descubrimientos y destacar las dificultades. En este sentido, nos hemos acordado de Dewey cuando dice que uno aprende con sentido cuando se da cuenta de lo que ha aprendido y de las dificultades que ha tenido para ello. El hecho de que los OVD tengan un fuerte componente visual y narrativo y que además se hayan realizado en su mayoría en inglés para compartirlos con otros estudiantes y colegas contribuye a expandir el sentido del aprender.


    El capítulo 5 lo dedicamos a las tensiones que han surgido en todo este proceso. Este apartado es de especial interés para nosotros, porque para aprender es importante reconocer los errores y las dificultades y no eludir las circunstancias que ponen en cuestión nuestras zonas de estabilidad. Estas tensiones hacen referencia al «choque de culturas» sobre el aprendizaje con los estudiantes, el papel de las competencias digitales, la dificultad de conectar el dentro y el fuera de la universidad, y los desafíos que puede entrañar la institucionalización de la perspectiva DIY.


    Aquí estaría el punto final de nuestro recorrido, pero hemos querido añadir en el sexto capítulo un breve recorrido por las perspectivas de investigación que se nos abren a partir de los proyectos realizados. Lo hemos hecho porque desde siempre hemos reclamado, especialmente desde el Grupo Indaga-t, vincular, como sucede en otros países, la docencia con la investigación… sobre la propia docencia (y el aprendizaje de los estudiantes).


    Esperamos que la lectura de esta publicación constituya una invitación a otros colegas y posibles lectores a resistirse frente a quienes consideran, como escuchamos una vez de un colega, que «la universidad sería un lugar excelente para trabajar si no fuera por… los estudiantes». O ante aquellos que, como decíamos al comienzo, aprovechando los recortes, van despojando de valor las posibilidades que surgen cuando la docencia se plantea entre un encuentro entre sujetos.
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1. La perspectiva DIY y la trayectoria del Grupo Indaga-t


    — Juana M. Sancho Gil, Fernando Hernández y Hernández


    
1.1. Introducción: Señalando el camino, esbozando un interés


    Desde el comienzo de su constitución, el Grupo Indaga-t ha llevado a cabo proyectos de investigación e innovación docente en la universidad en los que hemos tratado de favorecer el aprendizaje independiente de los estudiantes, la colaboración entre los docentes, el aprendizaje mediante proyectos de indagación y el desarrollo de estrategias de evaluación formativa. En los últimos años, los miembros del grupo que también pertenecemos al Grupo de investigación consolidado ESBRINA, comenzamos a prestar atención a la perspectiva DIY (do it yourself, hazlo tú mismo) (Sánchez y Miño, 2015; Sancho, Hernández y Fendler, 2015; Domingo Coscollola, Arrazola Carballo y Sancho Gil, 2016; Sancho Gil y Rivera, 2016) y al movimiento maker (creador, hacedor, fabricante) y a lo que plantea. Este acercamiento no lo hemos llevado a cabo bajo la presión de seguir las novedades y las modas, o desde el propósito de ofrecer kits para que el estudiante organice su autoaprendizaje (Garcés, 2016). Desde el principio hemos asumido que lo que buscamos no es simplificar, sino afrontar lo complejo y hacerlo… en compañía. Una parte del movimiento maker coloca su foco en el hacer individual para que luego otros puedan seguir desde ese punto de partida. Para nosotros, lo que representa la perspectiva DIY,5 lo que nos interesa y lo que ha hecho que la incorporemos en nuestra agenda de trabajo no es solo lo que nos aporta sobre la puesta en práctica de un proceso de aprender «diferente». Lo que nos atrae es lo que encontramos al final de un camino que puede estar repleto de meandros, incertidumbres y desafíos, y que se inserta en una conversación cultural no solo entre quienes forman parte del grupo, sino con aquellos cuyos textos y experiencias también nos permiten pensar sobre y a partir de.


    Si algo nos atrajo del movimiento DIY fue la posibilidad de ir más allá de las manualidades a las que está asociado, y abrirlo a un proceso más complejo de relaciones entre experiencias, saberes y modos de indagar y narrar (cuadro 1). Tampoco nos llamó la atención seguir el camino que ya otros han iniciado, aunque nos pueda servir como punto de partida y fuente de aprendizaje.6 Lo que nos llevó a pensarlo y traerlo a la universidad fue la posibilidad de introducir en lo que ya formaba parte de nuestra trayectoria, en la forma de concebir la relación pedagógica entre los saberes, los estudiantes y nosotros (Hernández, 2011), un marco de referencias que rescata y hace más visible aspectos de esa relación que podían quedar diluidos bajo las limitaciones de la fragmentación curricular y de los tiempos y espacios que conlleva enseñar en la universidad.


    Cuadro 1. Lo que no es para nosotros la perspectiva DIY


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Una artesanía centrada en el hacer

          

          	
            Rescatamos la necesidad de pensar y expresar la reflexión sobre los trayectos del aprendizaje y su sentido.

          
        


        
          	
            Una acción individual

          

          	
            Formar parte de una red y compartir y aprender con otros resulta esencial.

          
        


        
          	
            Un kit de autoaprendizaje

          

          	
            Reconocer las relaciones en el trayecto de aprender y conocer resulta clave en el proceso. Las estrategias no se determinan, sino que emergen de la reflexión y el diálogo.

          
        


        
          	
            La realización de objetos visuales digitales

          

          	
            Tienen sentido porque forman parte de un proceso que contribuye a desarrollar las características de la perspectiva DIY.

          
        

      
    


    



    Nos referimos a cuestiones como la autoría, la creatividad, la colaboración, la posibilidad de compartir con otros –haciendo públicos los recorridos y descubrimientos– y el aprender a partir de proyectos de indagación. Todo ello no solo ha confluido en la dinámica de las clases y en el contenido de las investigaciones del grupo, sino también en la creación, por parte de los estudiantes, de objetos visuales digitales (OVD). En estos objetos se muestra, para compartirlo con otros, no un modo de hacer que se puede reproducir, sino un trayecto de aprender, del que se puede, al entrar en relación, crear otros vínculos y favorecer otras experiencias de aprender. A todo ello nos referiremos más adelante.


    
1.2. La perspectiva DIY y el aprendizaje de «nuevas competencias»


    En este marco, los miembros de los dos grupos nos hemos acercado a los cambios que han tenido lugar en la última década y que afectan a la relación de los jóvenes universitarios con diferentes competencias: digitales, de colaboración, las relacionadas con la creatividad y las de autorreflexión sobre sus aprendizajes. En particular, nuestra comprensión de las competencias digitales ha dejado de considerarlas solo desde la perspectiva del uso que los jóvenes hacen de los nuevos medios de comunicación como un aspecto clave de la alfabetización digital (Buckingham, 2003; Gilster, 1997). Una visión que tiende a considerar a los jóvenes como consumidores navegando por internet y compartiendo información sobre sitios de redes sociales, para pasar a otra orientación que les reconoce como productores de contenidos que contribuyen a blogs, al diseño de animaciones, gráficos y producciones de vídeo y que se proyecta en diferentes temas y formas de compartir (Ito et al., 2010).


    Esto ha generado enfoques alternativos a la competencia digital (Jenkins et al., 2009) como la propuesta de desarrollar «diseños creativos, consideraciones éticas, y las habilidades técnicas para captar el compromiso expresivo e intelectual de los jóvenes con los nuevos medios» (Kafa y Peppler, 2011: 89). En este aspecto, en el caso de esta publicación y de los proyectos que le sirven de fundamento, hemos tenido en cuenta, las recomendaciones de la Comisión Europea cuando considera que «la competencia digital entraña el uso seguro y crítico de las tecnologías de la sociedad de información (TSI) para el trabajo, el ocio y la comunicación. Se sustenta en las competencias básicas en TIC: el uso de ordenadores para obtener, evaluar, almacenar, producir, presentar e intercambiar información, y comunicarse y participar en redes de colaboración a través de internet» (European Communities, 2007: 7). Sin embargo, esta definición no nos puede hacer olvidar que, de acuerdo con Eshet-Alkalai (2009: 3220), «la alfabetización digital implica algo más que la simple capacidad técnica de utilizar recursos digitales de forma apropiada; incluye una variedad de habilidades cognitivas utilizadas para realizar tareas tales como navegar por la red, descifrar las interfaces de los usuarios y participar en chats». La alfabetización digital se ha convertido en una «destreza de supervivencia» en la era tecnológica.


    En este contexto podemos considerar los esfuerzos de los jóvenes para extender y apropiarse de los medios digitales. Interés que se ha asociado con el movimiento DIY (Spencer, 2005). A partir de los años 1990 (Halfacree, 2004) desde las artes, la artesanía y las nuevas tecnologías (Eisenberg y Buechley, 2008; Lankshear y Knobel, 2010), el movimiento DIY, vinculado al maker (Halverson y Sheridan, 2014) se ha ido expandiendo en diferentes ámbitos relacionados con la educación y la formación. Lo encontramos en propuestas curriculares (Guzzetti, Elliott, y Welsch, 2010; Groff, 2013), incluyendo la educación superior (Kamenetz, 2010), para dar a los docentes y a los estudiantes la oportunidad de crear, compartir y aprender en colaboración (Williams y Černochová, 2012) y de aprovechar las facilidades de la gente joven de generar «multimodal, multimedia content as to consume it» (Groff, 2013: 23).


    
1.3. Aprendizaje real frente a aprendizaje normativo


    Ante este panorama, nuestro interés ha sido estudiar y tratar de comprender, para aprender de ello, lo que sucede cuando desde las universidades se opta por apoyar activamente las prácticas de aprendizaje relacionadas con la perspectiva DIY. Para ello partimos de considerar el aprender como una experiencia resbaladiza (Fendler, 2015), que se conecta con la noción de «aprendizaje real» y que «implica un movimiento hacia un nuevo estado ontológico que se define como un problema de la existencia, en contraste con el aprendizaje más normativo (que se proyecta) en sus normas y competencias de cada día» (Atkinson, 2012: 9). Pensamos que este movimiento es lo que experimentan los estudiantes cuando, por ejemplo, desarrollan los objetos digitales visuales que les planteamos en nuestros cursos, ya que son capaces de «producir una nueva alineación del pensamiento y de la acción» (Atkinson, 2012: 9). Hemos apreciado que los estudiantes experimentan el aprendizaje como parte de un proceso de subjetivación que puede llegar a generar «una alteración de las formas establecidas de conocer a través de eventos de aprendizaje», ya que son capaces de «gestionar los estados de incertidumbre como los nuevos conocimientos» (Atkinson, 2012: 10).


    Por todo lo anterior, el Grupo Indaga-t está interesado en cómo, desde la perspectiva que ofrece el movimiento DIY, se puede promover la autoría y las comunidades de aprendices, «dada la cantidad de tiempo que los jóvenes pasan voluntariamente en el aprendizaje intenso, ya que abordan las prácticas de alto nivel técnico… a través de diversas redes de DIY» (Kafai y Peppler, 2011: 89). Esta perspectiva pide un nuevo enfoque sobre el aprendizaje, para incluir, en diferentes contextos formativos, la producción de nuevos medios vinculados, de manera crítica, a las demandas de la era digital.


    La oportunidad de coordinar, desde el grupo ESBRINA, el proyecto europeo «DIYLab- Do It Yourself in Education: Expanding Digital Competence to Foster Student Agency and Collaborative Learning»7, con la participación de las universidades de Oulu (Finlandia), Charles University (República Checa), nos ofreció el contexto y la posibilidad de desarrollar desde Indaga-t el Proyecto de innovación docente «DIYUni. La filosofía DIY (hazlo tú mismo) en la universidad. Implicaciones pedagógicas y tecnológicas para favorecer el aprendizaje autónomo y la evaluación formativa».8 La finalidad principal de estos proyectos ha sido promover el aprendizaje a lo largo y a lo ancho de la vida, desde el desarrollo de la competencia digital a la creatividad de los estudiantes, poniendo en práctica la perspectiva DIY. Esta decisión está vinculada a la necesidad latente de nuestro sistema formativo de favorecer cada vez más la implicación y la autoría de los estudiantes en su aprendizaje. Creemos que esto es posible si realizamos propuestas que promuevan un aprendizaje auténtico, situado y colaborativo en la universidad.
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